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Se alista campaña por 2400 
suscriptores al ‘Militante’

Corte afirma ‘derecho’ a ser 
privado de juicio por jurado

Adentro
Más protestas contra 

muerte por policía en NY 
— Página 10

POR BRIAN WILLIAMS
Con dos decisiones emitidas el 21 de 

marzo por un voto de 5 contra 4, la Cor-
te Suprema de Estados Unidos ha per-
mitido que se prive aún más al pueblo 
trabajador del derecho a un juicio por 
jurado. Legitima el uso de un acuerdo 
negociado —aceptar culpabilidad a 
cambio de una sentencia menor— como 
principal factor que determina  quién va 
a la cárcel y por cuánto tiempo.

Hoy día, la gran mayoría de los traba-
jadores presos terminan en la cárcel por 
un proceso de negociación en el cual los 
fiscales ofrecen un “acuerdo”: declarar-
se culpable de cargos que conllevan una 
sentencia más leve que la que uno arries-
garía si fuera declarado culpable en un 
juicio. A veces la sentencia máxima en 

por Louis Martin
Más de 140 personas se suscribieron 

al Militante durante la pasada semana, 
¡un sólido anticipo y presagio para la 
campaña internacional de suscripciones 
de la primavera de 2012! La campaña 
durará ocho semanas, del 14 de abril al 
10 de junio, con una meta de 2 mil sus-

sus cuotas locales, que se publicarán en 
la edición de la semana próxima.

En tres estados —Iowa, Illinois y 
Washington— ya están en marcha las 
campañas electorales del Partido Socia-
lista de los Trabajadores. Otras ramas 
del partido lanzarán campañas electora-
les en las próximas semanas, y el parti-
do lanzará su candidatura presidencial. 
La combinación de la campaña de sus-
cripciones y la campaña electoral socia-
lista ayudará a presentar una perspecti-
va obrera revolucionaria para el pueblo 
trabajador, que enfrenta la creciente cri-
sis del capitalismo y los intentos de los 
acaudalados gobernantes de hacer que 
esta recaiga sobre nuestras espaldas.

La semana pasada varios correspon-
sales obreros de Atlanta, Miami y Nue-
va York fueron a Sanford, Florida, para 
escribir reportajes sobre las protestas 
contra el linchamiento de Trayvon Mar-
tin y presentar el Militante y libros co-

‘¡Arresten al asesino 
de Trayvon Martin!’
6 semanas tras linchamiento, pistolero sigue libre

Quebec: marcha apoya lucha 
contra lockout en Rio Tinto

Militante/Seth Galinsky

Manifestantes en Sanford, Florida, el 31 de marzo exigen arresto del pistolero asesino.

Militante/John Steele

Marcha en Alma, Quebec, 31 de marzo. La Rio Tinto Alcan impuso cierre patronal a 780 obre-
ros cuando pidieron límite a contratación de obreros no sindicalizados con sueldos menores.

Martin volvía a casa a pie de una 
tienda en el vecindario y llevaba una 
sudadera con capucha. Zimmerman 
comenzó a seguirlo, y le manifestó 
por teléfono a un despachador de la 
policía que había un “tipo muy sos-
pechoso” que caminaba por Retreat at 
Twin Lakes, una comunidad cercada. 
Martin intentó correr y Zimmerman lo 
siguió, según lo que Zimmerman dijo 
a la policía al llamar al 911. Según la 
novia de Martin, quien hablaba con él 
por teléfono momentos antes de que 
fuera baleado, Martin le preguntó a Zi-
mmerman, “¿Porqué me sigue?” Zim-
merman contestó, “¿Qué haces aquí?” 
Entonces el teléfono se apagó.

Zimmerman dice que disparó en de-
fensa propia. Según la versión de Zim-

POR Katy LeRougetel
ALMA, Quebec—Unas 7 mil per-

sonas se manifestaron aquí el 31 de 
marzo en apoyo a 780 miembros del 
Local 9490 del sindicato del acero 
USW, quienes llevan tres meses lu-
chando contra un cierre patronal en la 
fundición de aluminio de la empresa 
Rio Tinto Alcan.

Llegaron sindicalistas y estudiantes 
en autobús de todas partes de Quebec 
y Ontario para unirse a miles de otras 
personas de esta localidad, en solidari-
dad contra la campaña antisindical de 
Rio Tinto. El problema más conflicti-
vo es la intención de la compañía de 
remplazar a los obreros que se van ju-
bilando con trabajadores por contrato 
que no estén sindicalizados y reciban 
la mitad del salario.

El 88 por ciento del local 9490 votó 

el 30 de diciembre en contra de la pro-
puesta de contrato de la patronal. A los 
dos días, el primero de enero, la patro-
nal les cerró las puertas.

“No estamos negociando salarios, 
no estamos negociando pensiones… 
estamos luchando por una comunidad, 
una comunidad agredida”, dijo a los 
reunidos Marc Maltais, presidente del 
Local 9490.

También participaron sindicalistas 
que representaban a trabajadores de 
Rio Tinto en Estados Unidos, Austra-
lia, Nueva Zelanda y Sudáfrica.

Hydro-Québec, la compañía de elec-
tricidad de la provincia, actualmente le 
compra el excedente de electricidad a 
Rio Tinto Alcan, generando unos 20 
millones dólares mensuales para la 
empresa, una maniobra muy criticada 

Sigue en la página 11

Sigue en la página 11

POR SETH GALINSKY
Y SAM MANUEL

SANDFORD, Florida—“¡Baleado 
en el pecho, queremos un arresto!” Esa 
fue una de las consignas más popula-
res en una marcha de 5 mil personas 
que se realizó en esta ciudad el 31 de 

Candidatos socialistas: 
¡unase a las protestas!

—Declaración, p. 11

Malcolm X, la liberación de 
los negros y el camino al 
poder obrero—Oferta p.4

cripciones.
Trabajadores comunistas y otros 

partidarios del periódico usarán esta 
campaña para distribuirlo ampliamente 
entre la clase trabajadora. Un elemento 
importante será la venta de puerta en 
puerta en barrios obreros, con atención 
especial en barrios donde viven trabaja-
dores africano-americanos. Los distri-
buidores del Militante están evaluando 

un juicio es tan severa, y la diferencia 
entre esta y la sentencia negociada es 
tan grande, que para los acusados que 
son trabajadores la decisión se basa úni-
camente en cómo evitar el mayor riesgo.  
Se niega la presunción de inocencia: que 
uno es inocente hasta que se demuestre 
que uno es culpable.

Estas decisiones de la Corte Suprema, 
elogiadas por comentaristas y políticos 
liberales, prometen a los acusados el 
“derecho” a la asesoría competente en 
negociaciones sobre culpabilidad y sen-
tencias, el “derecho” a ser informado so-
bre propuestas de sentencias negociadas 
y la “oportunidad” de aceptarlas.

  “Hoy día la justicia criminal es en 
gran parte un sistema de negociacio-

marzo. Los manifestantes exigían que 
las autoridades enjuiciaran a George 
Zimmerman, el pistolero de la “guar-
dia vecinal” que mató a tiros el 26 de 
febrero a Trayvon Martin, un estudian-
te de secundaria negro de 17 años de 
edad.

Sigue en la página 10 Sigue en la página 10
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Quebec: marcha contra lockout en Rio Tinto

Los candidatos del Partido Socia-
lista de los Trabajadores en Iowa, 
Illinois, y el estado de Washington se 
unen a los que exigen que el asesino 
de Trayvon Martin sea arrestado y 
llevado a juicio. Debemos ponerle el 
nombre correcto a este asesinato:  fue 
un linchamiento. Martin, un alumno 
de secundaria, de 17 años de edad, 
fue muerto por que era negro.

George Zimmerman, el “vigilante 
del barrio” que baleó mortalmente a 
Martin, dijo al despachador de la poli-
cía de la línea 911 que Martin parecía 
“sospechoso, no anda en nada bue-
no”. Martin tuvo el descaro de mirar 
a Zimmerman cuando este lo miraba 
amenazadoramente. Luego tuvo el 
descaro de huir corriendo. Nos dicen 
que  Martin, quien no portaba armas, 
tal vez tuvo la osadía de defenderse 
de un desconocido amenazador que 
le preguntó “¿Qué haces aquí”? a po-
cos pasos de donde Martin se estaba 
quedando con su padre. En respuesta, 
Zimmerman sacó su revólver y le dis-
paró.

En esta ocasión la policía no está pro-
tegiendo a uno de los suyos, a un policía 
asesino, sino a un pistolero asesino. “No 
tenemos motivo para0 poner en duda su 
afirmación de que actuó en defensa pro-
pia”, declaró el jefe de policía de Sanford, 
citando leyes recientes que autorizan la 
violencia de pistoleros extrajudiciales.  
En pocas palabras,  la policía ha organi-

zado una maniobra racista para encubrir 
el asesinato.Pero la familia de la víctima 
no permitió que se salieran con la suya.  
Ni tampoco los miles de manifestantes 
que se vuelcan a las calles diariamente 
para demostrar que ya es demasiado 
tarde en la historia para que un lincha-
miento sea aceptado. Los respaldan los 
sentimientos de decenas de millones de 
personas.

La muerte de Martin ha tocado una 
fibra muy sensible entre trabajadores 
y jóvenes de diferentes orígenes, es-
pecialmente entre los que son negros. 
En ciudades y pueblos por todo el 
país, se han organizado vigilias, paros 
escolares y otras protestas contra este 
linchamiento, y se planean muchas 
más.  Instamos a todos nuestros par-
tidarios a que promuevan y participen 
en estas acciones.

Los candidatos del Partido Socialis-
ta de los Trabajadores:

Illinois: John Hawkins, Congreso 
por el Distrito 1; Laura Anderson, 
Congreso por el Distrito 3; Dennis 
Richter, Congreso por el Distrito 7; 
Alyson Kennedy, fiscal estatal por el 
condado de Cook.

Iowa: David Rosenfeld, Congreso 
de Estados Unidos por el tercer  dis-
trito; Margaret Trowe, Senado del es-
tado de Iowa, distrito 18.

Estado de Washington: Mary 
Martin, gobernadora.

¡Unase a las protestas contra el 
linchamiento de Trayvon Martin!

merman relatada por la policía, Mar-
tin, quien no portaba armas, golpeó y 
tumbó Zimmerman. Este, cuya madre 
es peruana y cuyo padre es caucásico, 
fue puesto en libertad sin cargos esa 
misma noche.

Más de cuatro semanas después de 
la muerte de Martin, la policía aún no 
ha entrevistado a su novia, informó el 
New York Times. 

“Si fuera un hombre negro que 
matara a un blanco, lo arrestarían y 
echarían en la cárcel”, dijo Bernice 
Hawkins frente a su casa en Booker-
town, un barrio africano-americano 
donde la oficina de correos se niega 
a entregar el correo, según informan 
los vecinos.

Más de mil personas de Florida, 
Georgia, Carolina del Sur y Alabama 
se sumaron a millares de residentes de 
Sanford en una marcha que se exten-
dió más de una milla. Muchos llegaron 
en autobuses organizados por iglesias 
o la NAACP. Trabajadores de la salud 
afiliados al Local 1199 del sindicato 
SEIU formaron un contingente que in-
cluía a miembros de Carolina del Sur 
y Florida.

Residentes del barrio predominante-
mente negro de Goldsboro se adhirie-
ron cuando la protesta pasó por su co-
munidad. Algunos corearon desde sus 
patios, otros se unieron a la marcha.

Los promotores de una campaña 
para justificar el linchamiento han pre-
tendido manchar la imagen de Martin, 
pintándolo como peligroso en un inten-
to de legitimar el alegato de Zimmer-
man de que disparó en defensa propia. 
Por ejemplo, han encontrado fotos en 
Facebook donde aparece Martin con 
dientes de oro y tatuajes, y han enfa-
tizado el hecho de que fue suspendido 
tres veces de su escuela secundaria en 
Miami, la última vez por supuesta-
mente tener residuos de marihuana en 
su mochila.

“Yo tengo tatuajes. Yo tengo dientes 
de oro. A mí me han tomado fotos es-
tilo ‘gángster’”, dijo Leticia Sessions, 
cosmetóloga y residente de Sanford. 
“¿Y qué? ¿Quiere decir que alguien 
puede decir que soy sospechoso y dis-
pararme?”

“Este es un pueblito, pero tengo ami-
gos de todas las razas”, dijo en la ma-
nifestación Jeffrey King, de Sanford y 
de 21 años. “Si Zimmerman hubiera 
disparado contra un individuo blanco, 
alguien que se parece a mí, pienso que 
estaría preso. Me gusta que la gente se 
esté uniendo en torno a este problema, 
porque tiene que ser abordado”.

El 27 de marzo el noticiero ABC in-
formó que un investigador de la poli-
cía de Sanford quería formular cargos 
contra Zimmerman por homicidio in-
voluntario, pero fue desautorizado por 
la fiscalía estatal en el condado.

La semana pasada la prensa emi-
tió un video de la policía que muestra 
cuando Zimmerman llegó a la estación 
de policía de Sanford después del in-
cidente. En el video Zimmerman no 
da muestras evidentes de cortaduras, 
contusiones o sangre en su ropa. Pero 
el 2 de abril la emisora de televisión 
ABC transmitió un video mejorado di-
gitalmente que parece mostrar un par 
de moretones en su cabeza.

“Siguen repitiendo en las noticias 
que Zimmerman temía por su vida”, 
dijo al Militante Hanh-Mari Watson, 
de 13 años, durante la manifestación. 
Watson vive en el complejo residencial 

Retreat at Twin Lakes donde murió 
Martin. “Si tenía tanto miedo, ¿por 
qué lo seguía a Trayvon?”

Para tratar de calmar las protestas 
incesantes, el 26 de marzo el consejo 
municipal de Sanford nombró a Da-
rren Scott, un policía negro, como 
jefe de policía interino para sustituir 
a William Lee, quien anunció que 
renunciaba temporalmente, aunque 
sigue recibiendo su salario. Lee fue 
duramente criticado cuando dijo que 
la ley “Defender su posición” (Stand 
Your Ground) de Florida prohibía que 
la policía de Sanford arrestara a Zim-
merman porque no había pruebas de 
que Zimmerman no actuó en defensa 
propia.

“Lo que sucedió con Trayvon no es 
nada nuevo”, dijo Joseph, un trabaja-
dor negro que no quiso dar su apelli-
do, al terminar el primer turno en una 
fábrica de electrónicas en las afueras 
de Sanford. “Siempre lo enfrentamos. 
Es parte de lo que está sucediendo con 
todo lo demás: la brutalidad policiaca, 
la discriminación, el desempleo. Y ten-
go que trabajar dos empleos para poder 
pagar las cuentas”.

Amanda Gross, de 20 años, dijo te-

ner ciertas dudas después de ver imá-
genes de Martin con tatuajes y leer 
alegatos de que él se había jactado de 
estar en peleas. “Pero no es razón para 
dispararle a un joven sin armas”, aña-
dió.

“La policía debió haber detenido a 
Zimmerman cuando estaba en su cus-
todia”, dijo la camarera Patricia Jack-
son, quien es caucásica.

El gobernador Richard Scott de 
Florida nombró a Angela Corey para 
dirigir el caso, sustituyendo al fiscal 
estatal, quien se retiró del caso. Se an-
ticipa que Corey decidirá pronto si va 
a procesar a Zimmerman o remitir el 
caso a un gran jurado.

El Departamento de Justicia y el FBI 
también dicen que están investigando 
el caso.

en muchas de las pancartas y los dis-
cursos durante la protesta.

François Cardinal, del Local 6658 
del USW en Valleyfield, a 325 millas 
de Alma, dijo al Militante que él había 
visitado los piquetes durante dos días 
en enero con dos compañeros de traba-
jo. “El asunto de los contratistas tam-
bién nos afecta a nosotros”, dijo.

“Donamos 50 mil dólares. Y si esto 
continúa, daremos nuevamente por-
que, nos guste o no, están luchando 
por nosotros”, dijo Steeve Tremblay, 
miembro del sindicato automotriz 
CWA y obrero portuario en las instala-
ciones de la Rio Tinto en La Baie, don-
de la empresa subcontrató 30 puestos 
de trabajo en 2008.

“Esto es bien importante. Pero no se 
informa sobre los problemas cotidia-
nos como el no recibir descanso para el 
almuerzo”, dijo Mike Clark, portuario 
de Rio Tinto en Los Angeles y miem-
bro del sindicato de estibadores ILWU. 
Después de una lucha, el ILWU forzó 
a Rio Tinto a permitir que los trabaja-
dores tomen un descanso durante las 
ocho horas del turno. “Tardó tiempo 
llegar a un acuerdo, y mientras tanto 
los trabajadores que manipulaban sus-
tancias químicas peligrosas sin tomar 
los descansos adecuados, cubiertos de 
mugre, que se veía en sus manos mien-
tras comían un sándwich”.

Un animado grupo de huelguistas 
de Sept-Îles, en la costa norteña de 
Quebec, llevaba camisetas verdes y 
pelucas para divulgar su lucha por me-
jores salarios contra la Desjardins, una 
cooperativa de ahorro y crédito.

También participaron cientos de es-
tudiantes que luchan contra aumentos 
de la matrícula por parte del gobierno 
provincial.

Annie-Claude Fortin, estudiante del 
CEGEP (escuela preuniversitaria) Jon-
quière, marchó junto a sus padres. Ha-
bía viajado a Montreal para la jornada 
estudiantil del 22 de marzo de casi 200 
mil personas contra el aumento de las 
matrículas. Cinco días después parti-
cipó en una protesta de 100 trabajado-
res despedidos de la Rio Tinto, junto a 

400 estudiantes, frente a su escuela en 
protesta contra el aumento de la ma-
trícula.

Étienne Jacques, uno de los 40 es-
tudiantes que viajaron desde Montre-
al, dijo al Militante, “Me enteré del 
cierre patronal y de la manifestación 
en una mesa de información el 22 de 
marzo”.

Los obreros de la fundición estaban 

animados por la muestra de apoyo.
“Seguiremos por ocho meses, 10 

meses, hasta un año”, dijo Alain Côté. 
“Y si es menos tiempo, mejor”.

“Nos va muy bien en la línea de pi-
quetes”, dijo Gilles Doré, otro traba-
jador que combate el cierre patronal. 
“No sé acerca de las negociaciones, 
pero en la línea de piquetes la moral 
está muy buena”.

Viene de la portada

Viene de la portada

candidatos del PST

Militante/Sylvia Hansen

Cientos marchan el 26 de marzo en San Diego contra linchamiento de Trayvon Martin. Se 
han realizado protestas por todo el país exigiendo el arresto del pistolero asesino.



‘Derecho’ a no tener juicio
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NY: Más protestas contra muerte por policía

Militante/Deborah Liatos

NUEVA YORK—El 22 de marzo 100 personas participaron en una vigilia y 
marcha  de  la casa de Ramarley Graham a la cercana sede de la comisaría de 
la  policía en el Bronx.

Los manifestantes exigieron que se enjuicie a los policías que mataron a 
Graham, de 18 años, en el baño de su apartamento el 2 de febrero.

“Tenemos el mismo problema en Jamaica: la brutalidad policíaca”, dijo al 
Militante un residente oriundo de ese país caribeño, que no quiso que se usara 
su nombre. “Decimos en Jamaica que los policías son enemigos públicos. Di-
cen que hay algunos buenos pero los buenos protegen a los malos”. 

“Estoy aquí porque encaré hostigamiento por parte de Richard Haste”, dijo 
Ronell Cohill, estudiante de secundaria, refiriéndose al policía que baleó y 
mató a Graham. Cohill describió un incidente que tuvo lugar cuando salía de 
la escuela con amigos después de la práctica de fútbol.

“Gracias a la comunidad. Lo que pedimos es justicia. Mataron a mi hijo 
como si fuera un animal,” dijo Frank Graham en la marcha”.

Habrá vigilias todos los jueves a las 5 p.m. durante las próximas 18 sema-
nas que empezarán en la casa de la familia Graham en 749 E. 229th St. en el 
Bronx.

—DEBORAH LIATOS

nes, no un sistema de juicios”, escribió 
el juez Anthony Kennedy en la opinión 
mayoritaria. La negociación sobre cul-
pabilidad “no es un suplemento del sis-
tema de justicia penal; es el sistema de 
justicia penal”.

Kennedy destacó el hecho de que el 
97 por ciento de las declaraciones de 
culpabilidad en las cortes federales y 
el 94 por ciento en las cortes estatales 
son el resultado de negociaciones. Por 
lo tanto, afirmó, “La negociación de un 
acuerdo,  y no el desarrollo de un juicio, 
es casi siempre el punto crítico para el 
acusado”.

Este decisión la emitieron Kennedy 
y otros  cuatro jueces calificados como 
liberales por los medios noticiosos: Ruth 
Bader Ginsburg, Stephen Breyer, Sonia 
Sotomayor y Elena Kagan.

En uno de los dos casos, Galin Frye 
enfrentaba  un cargo de delito grave 
en el estado de Missouri por conducir 
con una licencia revocada. El fiscal 
le ofreció reducir el cargo a un delito 
menor y recomendar una sentencia de 
90 días si se declaraba culpable, pero 
el abogado de Frye nunca le mencionó  
la oferta. Un juez terminó sentencián-
dolo a tres años de prisión. La Cor-
te Suprema condenó la conducta del 
abogado. Sin embargo, aún si el acu-
sado hubiera sabido de la oferta, “el 
fiscal podría haberla retirado hasta el 
momento en que su culpabilidad ne-
gociada  fuera aceptada por el juez”, 
escribió el juez Antonin Scalia en una 
opinión discrepante.

En el segundo caso, que surgió de la 
Ley de 1996 de Antiterrorismo y Pena 
de Muerte Eficaz, se acusó a Anthony 
Cooper, quien le disparó a una mujer en 
la nalga y los muslos, de ataque con in-
tento de asesinato y otros tres cargos. Si-
guiendo la recomendación de su aboga-
do, él rechazó la propuesta del fiscal de 
declararse culpable de dos de los cuatro 
cargos y aceptar una sentencia de cuatro 
a siete años de cárcel. Cuando Cooper 
fue declarado culpable de los cuatro car-
gos, el juez le impuso una sentencia de 
15 a 30 años basándose en las directrices 
de sentencias mínimas obligatorias.

La negociación de culpabilidad  y 
sentencias “conserva recursos valiosos 
para la fiscalía”, escribió Kennedy, y 

“ha llegado a ser tan fundamental para 
el actual sistema de justicia penal que el 
abogado defensor debe asumir su res-
ponsabilidad en el proceso de negocia-
ción con el fiscal para ofrecer la asesoría 
adecuada que la Sexta Enmienda a la 
Constitución exige para etapas críticas 
del proceso criminal”.

La Sexta Enmienda a la Constitución 
de Estados Unidos, además de garanti-
zar el derecho a un abogado, mantiene 
el derecho a un juicio por jurado. Dice, 
“En toda causa criminal, el acusado 
gozará del derecho a un juicio rápido y 
público, por un jurado imparcial del es-
tado y distrito en que se haya cometido 
el delito”.

El fallo de la Corte Suprema “abre 
todo un nuevo campo de procedimien-
tos constitucionalizados de justicia 
criminal: las leyes de negociación de 
culpabilidad”, escribió Scalia. “En Esta-
dos Unidos, tenemos negociaciones de 
culpabilidad en abundancia, pero hasta 
ahora se había considerado un mal ne-
cesario. Representa riesgos graves de 
acusaciones excesivas por la fiscalía que 
efectivamente obligan a un acusado ino-
cente a declararse culpable de un delito 
menos grave para evitar riesgos masi-
vos”.

En las cortes federales de distrito, en 
2010 hubo una exoneración por cada 212 
declaraciones de culpabilidad o veredic-
tos de culpabilidad en un juicio. Hace 30 
años la proporción era de una por cada 
22, informó el New York Times.

El creciente número de leyes estatales 
y federales sobre sentencias obligatorias 
y penas más severas para los que son de-
clarados culpables bajo un creciente nú-
mero de leyes que defines delitos graves 
es un fenómeno que le da a los fiscales 
más ventajas para negociar declaracio-
nes de culpabilidad. 

Las leyes decretadas por el Congreso 
ahora aplican penas mínimas obligato-
rias en nuevos ámbitos: posesión de dro-

gas, posesión de armas de fuego, robo 
de identidad y delitos sexuales contra 
niños. El uso de estas leyes ha aumenta-
do la población penal en Estados Unidos 
a casi 2.5 millones de personas, la tasa 
más alta del mundo.
   Los negros y latinos constituyen el 
70 por ciento de los sentenciados bajo 

leyes de penas mínimas obligatorias. 
Tres cuartas partes de las declaraciones 
de culpabilidad son por violaciones re-
lacionadas a las drogas, y casi el 50 por 
ciento enfrentan una sentencia obliga-
toria de 10 años, según un informe de 
la Comisión de Sentencias de Estados 
Unidos emitido en octubre de 2011.

munistas a trabajadores en esa localidad 
(ver artículo de la portada).

En tres días vendieron 164 ejemplares 
del semanario socialista, 31 suscripcio-

nes y 16 ejemplares de Malcolm X, la 
liberación de los negros y el camino al 
poder obrero por Jack Barnes, secreta-
rio nacional del PST. Este libro, que trata 
de la dictadura del capital y del camino 
hacia la dictadura de la clase trabajadora 
en Estados Unidos, se ofrece a un des-
cuento especial de 10 dólares con una 
suscripción (ver anuncio en esta pági-
na).

“La semana pasada”, escribe Chuck 
Guerra de Des Moines, Iowa, “los 
miembros del PST vendieron 66 ejem-
plares del periódico, 15 suscripciones 
y tres ejemplares de Malcolm X, la li-
beración de los negros y el camino al 
poder obrero en barrios de Des Moines 
con una alta concentración de africano-
americanos, en un mitin para apoyar a 
los miembros del Local 371 de los Tea-
msters que están en huelga contra la Ni-
chols Aluminum en Davenport, Iowa, y 
en tres protestas contra el asesinato de 
Trayvon Martin.

El Militante es un arma vital para fo-
mentar la solidaridad con las actuales 
batallas obreras contra los ataques de los 
patrones y su gobierno a nuestras condi-
ciones de vida y de trabajo, a nuestros 
derechos básicos y nuestra dignidad.

John Naubert escribe desde Seattle 
que los miembros del PST ahí vendie-
ron 45 ejemplares del Militante, cinco 
suscripciones y cuatro ejemplares del li-
bro al hacer campaña la semana pasada 
con Mary Martin, candidata del Partido 

Socialista de los Trabajadores a gober-
nador de Washington.

John Steele escribe desde Montreal 
que el 31 de marzo, en una manifestación 
de 7 mil personas —principalmente de 
habla francesa— en solidaridad con los 
trabajadores del acero que combaten un 
cierre patronal en la empresa Rio Tin-
to Alcan en Alma, Quebec, los miem-
bros de la Liga Comunista vendieron 38 
ejemplares del Militante y 13 libros en 
francés sobre política obrera revolucio-
naria, incluidos ocho ejemplares de La 
clase trabajadora y la transformación 
de la educación por Jack Barnes y tres 
ejemplares de Rebelión Teamster por 
Farrell Dobbs, dirigente central de las 
huelgas y campañas de sindicalización 
en los años 30 en el Medio Oeste y del 
PST.

Instamos a los lectores interesados a 
que pidan un paquete semanal de pe-
riódicos y se sumen a la campaña para 
ampliar la base de lectores del Militante 
entre trabajadores. Contacte con un dis-
tribuidor en su localidad (ver directorio 
en la página 8) o la oficina del Militante 
(ver la página 2).

Esta columna aparecerá mientras dure 
la campaña de suscripciones. Favor de 
enviar cada semana —antes del martes 
a las 8:00 a.m. (Horario del Este)— bre-
ves informes y fotos sobre sus experien-
cias de ventas, con comentarios y citas 
de los nuevos suscriptores y los que re-
nuevan sus suscripciones.

Oferta especial

“Este libro trata de la dictadura del capital 
y del camino a la dictadura del proletariado. 
Trata del último siglo y medio de la lucha de 
clases en Estados Unidos —desde la Guerra 
Civil y la Reconstruccíon Radical hasta 
el día de hoy— y las pruebas irrebatibles 
que ofrece de que los trabajadores 
que son negros integrarán una parte 
desproporcionadamente importante de los 
que harán una revolución proletaria. . . .”

Ver la lista de distribuidores en la p. 8

Malcolm X, la liberación de los negros 
y el camino al poder obrero         por Jack Barnes

Solo $10 con una suscripción al 
Militante o $15 sin suscripción. 

Viene de la portada

Se alista campaña de suscripciones
Viene de la portada

La clase trabajadora y la 
transformación de la  
educación  por Jack Barnes
$2 con una suscripción;  
$3 sin suscripción.
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